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Prólogo

Araceli Martínez Esteban
(Viceconsejera del Gobierno de Castilla-La Mancha

 y Directora del Instituto de la Mujer de Castilla-La Mancha)

Nuestra Constitución, de la que se acaba de cum-
plir su cuadragésimo aniversario, consagra la libertad 
de prensa y la libertad de expresión como derechos 
fundamentales de la democracia española. Induda-
blemente, sin esos derechos nuestro Estado no sería 
digno de denominarse democrático, del mismo modo 
que una democracia sin igualdad entre mujeres y 
hombres es incompleta. 

Así las cosas, la pluralidad de los medios de comu-
nicación constituye uno de los principales indicadores 
de la calidad democrática de un país y, además, son un 
verdadero agente socializador, pues no solo favorecen 
el acceso de la ciudadanía a la información, sino que 
ejercen una gran influencia sobre la opinión pública, 
también en materia de igualdad de género y erradica-
ción de la violencia machista.

En este sentido, la legislación de Castilla-La Man-
cha confiere una considerable relevancia a los medios 
de comunicación, instándoles a ofrecer una imagen 
positiva y no estereotipada de las mujeres. Tanto la 
Ley para una Sociedad Libre de Violencia de Géne-
ro aprobada en 2018, como la Ley de Igualdad entre 
Mujeres y Hombres de 2010 desarrollan un amplio 
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articulado en torno a los medios de comunicación y 
la publicidad, estableciendo medidas y compromisos 
para este ámbito. Asimismo, también recoge el con-
cepto de violencia simbólica como una de las formas 
de perpetuar la violencia ejercida sobre las mujeres.

Respecto a la violencia de género, la manera de co-
municar las situaciones relacionadas con la violencia 
machista condiciona la comprensión de este grave 
problema social, pues es radicalmente diferente pre-
sentar la violencia que se efectúa sobre las mujeres 
enmarcándola como una consecuencia del machismo, 
a exponerla como un suceso o como un hecho cir-
cunstancial, pudiendo llegar, aun sin pretenderlo, a 
la victimización secundaria de las mujeres que la pa-
decen. Esta dualidad también se traslada a las imá-
genes y representaciones que sobre las mujeres y los 
hombres divulga la publicidad, habitualmente inserta 
y trasmitida en los medios de comunicación.

El no reconocimiento de un problema, o un recono-
cimiento errático, supone un impedimento para en-
contrar solución al mismo. Por eso, el primer paso es 
nombrarlo. No puede soslayarse que las desigualdades 
entre mujeres y hombres hunden sus raíces en el ma-
chismo y, además, se expresan en el ámbito material y 
práctico, pero también en el simbólico, como lo hace 
el lenguaje.

La manera de enunciar un hecho social no solo es 
descriptiva, sino intrínsecamente persuasiva, pues el 
lenguaje transmite una forma de pensar, sentir y ac-
tuar. En definitiva, las palabras ordenan simbólica-
mente el mundo. Esta es la razón por la que desde el 
Instituto de la Mujer de Castilla-La Mancha hemos 
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editado una guía de comunicación incluyente y no 
sexista titulada Más que palabras.

Para detectar estas y otras situaciones claramen-
te sexistas y discriminatorias, la ya mencionada Ley 
para una Sociedad Libre de Violencia de Género pre-
vé la creación de un órgano de vigilancia encargado 
de adoptar las medidas que resulten procedentes para 
que la publicidad, los medios de comunicación y los 
contenidos audiovisuales traten y reflejen la violencia 
machista y la desigualdad estructural en toda su com-
plejidad.

Sin lugar a dudas, los medios de comunicación cum-
plen una función social de enorme relevancia a la hora 
de evidenciar las desigualdades basadas en el género, así 
como de poner de manifiesto la responsabilidad que 
tienen los poderes públicos especialmente, junto con el 
resto de la sociedad, para la superación de dichas desi-
gualdades; también en el reconocimiento del empode-
ramiento femenino y el desarrollo de nuevos referentes 
de masculinidad como vías para el cambio social.

Las dos leyes referidas para avanzar hacia la igualdad 
de género y en contra del machismo en Castilla-La 
Mancha hacen mención notoria a los estudios de gé-
nero y a la investigación como herramientas para ha-
cer visibles las desigualdades por razón de sexo a tra-
vés del conocimiento, la evaluación y la propuesta de 
estrategias para alcanzar la igualdad real. En esa línea, 
desde 2017 el Instituto de la Mujer ha establecido 
convocatorias regulares y específicas de ayudas a la in-
vestigación encaminadas a la realización de proyectos 
que profundicen en el conocimiento de la igualdad 
entre mujeres y hombres de Castilla-La Mancha.
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En este marco se encuadra el proyecto de investiga-
ción Análisis de la situación sociolaboral de las mujeres 
periodistas de Castilla-La Mancha, financiado por el Ins-
tituto de la Mujer y coordinado por la profesora e in-
vestigadora de la Facultad de Periodismo de la Univer-
sidad de Castilla-La Mancha, Belén Galletero Campos.

Ya se ha apuntado la influencia determinante de los 
medios de comunicación respecto a la igualdad entre 
mujeres y hombres, señalando su peso incuestionable 
en el proceso de socialización a lo largo de la vida de 
las personas. Pero, ¿cuál es la situación de las mujeres 
periodistas con relación a sus compañeros de profe-
sión en el contexto de los medios? ¿Influye el género 
en la selección de los contenidos periodísticos? ¿Existe 
sesgo de género en la información transmitida? ¿Están 
representadas de una manera equilibrada las perio-
distas en los espacios de toma de decisión? ¿La vida 
familiar y personal supone un obstáculo en la carrera 
profesional de las periodistas?

La profesora Belén Galletero Campos, junto a otras 
investigadoras de la UCLM (Vanesa Saiz Echezarre-
ta, María José Ufarte Ruiz, Ana María López-Cepe-
da, Elena Martínez-Pérez y Lidia Peralta García) han 
realizado una interesantísima investigación sobre la 
situación de las mujeres periodistas que desarrollan su 
labor profesional en Castilla-La Mancha, compilando 
en distintos capítulos sus estudios, análisis de resulta-
dos y conclusiones, acompañado todo ello de un im-
portante trabajo de campo llevado a cabo en las cinco 
provincias que componen nuestra región.

Este estudio permite una aproximación certera al 
marco contextual de los medios de comunicación 
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castellanomanchegos, caracterizados por la incorpora-
ción paulatina de mujeres. Sin embargo, aunque estas 
suponen algo más de la mitad de la plantilla de las 
redacciones, ocupan los tramos salariales más bajos y 
cuentan con menos oportunidades de promoción y de 
acceso a los puestos de dirección. 

Kate Millet ya señaló que «lo personal es político». 
Cuestiones como la conciliación de la vida personal, 
familiar y laboral, así como la falta de corresponsabili-
dad real de los varones, se han convertido en asuntos 
centrales de los estudios feministas. Para analizar el 
impacto de la maternidad sobre las expectativas pro-
fesionales de las periodistas se hace preciso conocer 
cómo influye la perspectiva de mejoras salariales o el 
mismo rango salarial, como también la posición den-
tro de la escala de la empresa. En este sentido, resulta 
indispensable indagar sobre la importancia de las jor-
nadas continuadas y del teletrabajo.

La independencia y la responsabilidad del periodis-
mo con la sociedad son, quizá, los más altos valores 
considerados en la profesión periodística. Por este 
motivo, se ha analizado el grado de independencia, de 
libertad pero también de presiones, entre las mujeres y 
hombres periodistas, apreciándose diferencias marca-
das por el género. Así pues, las mujeres parecen recibir 
más presiones que los hombres, las cuales se acentúan 
en función del tipo de contrato, de la titularidad del 
medio o cuando las mujeres se sitúan en puestos de 
dirección.

En un estudio de estas características no podían ob-
viarse las aportaciones de las teorías feministas ante la 
desigualdad de género en el periodismo, conducentes 
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a ofrecer discursos explicativos y definir modelos sobre 
las características de la producción informativa y sus 
representaciones derivadas, incluidas las posiciones de 
las mujeres periodistas en tanto emisoras del mensaje.

Como puede observarse, una parte destacable de 
los problemas a los que se han de enfrentar las mu-
jeres periodistas son comunes a los de otras mujeres 
profesionales, de lo que se desprende la necesidad de 
seguir ahondando en medidas y decisiones, tanto em-
presariales como sociales, que favorezcan la igualdad 
de género en todos los ámbitos de la vida. El impulso 
de la igualdad debe ser un compromiso de los medios 
de comunicación, sea en su organización interna, sea 
en su proyección social.

Decía una de las grandes pioneras del periodismo, 
mi admirada Carmen de Burgos, que «el progreso 
verdadero de los pueblos está en la ética». Humilde-
mente, creo que será difícil, por no decir imposible, 
profundizar la ética y progreso sin la consideración, 
las capacidades y talentos de las mujeres.
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(Universidad de Castilla-La Mancha, España)

La desigualdad de género en el ámbito de la pro-
ducción informativa es un fenómeno persistente que 
ha sido objeto de estudio en un rango muy amplio de 
asuntos tanto estructurales, organizacionales, econó-
micos como socio-culturales. El objetivo compartido 
en ellos es comprender, por un lado, qué obstaculiza y 
limita la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres y, por otro lado, qué incidencia tiene el géne-
ro en la institución periodística.

La literatura especializada tiene uno de sus puntos 
fundacionales en la obra clásica de Gaye Tuchman 
(1979), donde se alertaba de la falta de rigor teóri-
co en el ámbito de los estudios sobre comunicación 
y su excesiva dependencia de las perspectivas políti-
cas. Con el paso del tiempo, esta línea de trabajo se 
ha consolidado con las aportaciones de investigadoras 
como Marjan De Bruin (2004), Deborah Chambers 
y Linda Steiner (2010), Karen Ross y Cintia Carter 
(2011) o Monica Djerf-Pierre (2011), entre otras. 

Hoy contamos con un amplio catálogo de inves-
tigaciones internacionales, como el Global Media 
Monitoring Project (2015) y estudios transnaciona-
les comparados (Hanitzsch; Hanusch, 2012) que han 
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tratado de aplicar a lo largo de los años las hipótesis 
teóricas más conocidas a contextos específicos me-
diante estudios de caso, como sucede en España (De 
Miguel et al., 2017). La bibliografía en España, en 
gran medida, se ha centrado en la visibilización de las 
mujeres periodistas y de sus características (Soriano 
et al., 2005; García Albi, 2007; Rivero et al., 2015; 
García Saiz, 2018), lo que a día de hoy nos permite 
construir una aproximación histórica del fenómeno 
de la discriminación de género en las redacciones pe-
riodísticas del país. 

En términos teóricos, se han privilegiado los estu-
dios que aplican la teoría del techo de cristal (López 
Díez, 2000; Caro et al., 2007; Ufarte Ruiz, 2012). 
Una perspectiva interesada en registrar y analizar el 
porcentaje de mujeres que trabajan en las redacciones 
y que ocupan puestos de dirección, para identificar las 
barreras de acceso de las mujeres y la consecución de la 
equidad de género en los diferentes niveles y espacios 
profesionales. Este planteamiento ha inspirado múlti-
ples iniciativas también en el plano internacional, por 
ejemplo, el European Institute of Gender Equality 
(EIGE) llevó a cabo el proyecto Women and Media 
Industries in Europe (2012) y entre sus objetivos des-
tacaba el problema de la inclusión de las mujeres en 
las posiciones de decisión y la revisión de las políticas 
y mecanismos en la promoción de la igualdad de gé-
nero. A raíz de dicho proyecto, el Consejo de Europa 
revisa en 2013 la implementación de la Plataforma 
de Acción de Beijing y ratifica la pertinencia de un 
conjunto de indicadores que garantizarían la igualdad 
de género en la industria mediática. El primer indica-
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dor es la proporción de hombres y mujeres en puestos 
de toma de decisión; el segundo, la proporción en las 
juntas directivas; y el tercero, el nivel de adopción de 
políticas, planes y medidas para promocionar la igual-
dad de género (planes de igualdad y programas forma-
tivos para mujeres) (EIGE, 2013).

A la luz de ejemplos como el que acabamos de men-
cionar, nos parece importante destacar la interrelación 
entre los planteamientos teóricos, los modelos expli-
cativos, los resultados de investigaciones aplicadas y el 
área de diseño y definición de políticas públicas. En 
sociedades reflexivas como las contemporáneas esta 
articulación es aún más relevante, de ahí que —como 
sucede en otros ámbitos— este campo de estudios esté 
en constante revisión. 

Las teorías clásicas de la masa crítica y el techo de 
cristal, más centradas en los enfoques sociolaborales, 
se han visto enriquecidas por modelos multifactoriales 
que indagan en los factores socioculturales que expli-
can las jerarquías desiguales verticales y horizontales 
que se dan en las redacciones y que ponen de relieve la 
importancia de los estereotipos, expectativas, valores y 
prácticas asociadas al género en el periodismo (Ross, 
2001; Robinson, 2008; Chambers; Steiner, 2010). 
Hoy están consolidados modelos complejos, inspira-
dos en la teoría feminista, que observan las dimensio-
nes estructurales, organizacionales e identitarias, no 
como un asunto que se vincula exclusivamente a las 
mujeres, sino desde su enfoque relacional que pone 
en el centro las cuestiones de las culturas profesionales 
como definitorias de lo que se asocia a lo masculino 
y lo femenino y cómo esto se entrecruza con las re-
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laciones de poder en marcos más generales (Ruoho; 
Torkkola, 2018), aplicando el enfoque interseccional 
que se ha integrado como una pauta básica de las po-
líticas de equidad de género e igualdad de oportuni-
dades en la Unión Europea (Lombardo; Rolandsen, 
2012).

El estudio sobre Castilla-La Mancha 

Conscientes de estas limitaciones, este estudio está 
planteado como un diagnóstico de situación que pue-
da arrojar luz sobre la situación actual en las redac-
ciones castellanomanchegas. Sobre los sistemas de 
medición de la igualdad de género, autoras como Eva 
Alfama, Marta Cruells y María de la Fuente (2014: 
211) han cuestionado aquellos de tipo cuantitativo ya 
que, como señalan, «la medición de fenómenos so-
ciales implica una simplificación y una reducción de 
los mismos». Frente a estas metodologías, hay otros 
planteamientos teóricos que defienden un enfoque 
competencial (Mimbrero; Pallarés; Cantera, 2017) 
que posibilita comprender y observar el género en su 
transversalidad, adoptando conceptos como el clima 
y la cultura de género. Para estas autoras, «las culturas 
emergen en las organizaciones, fruto de las relaciones 
entre personas conformadas según el sistema sexo-gé-
nero dentro de un contexto social e histórico determi-
nado» (2017: 270).

Sin embargo, consideramos que es preciso conocer 
primero cuál es la realidad a la que nos enfrentamos; 
con esta primera aproximación sentamos las bases 
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para seguir ahondando en el funcionamiento de las 
empresas periodísticas locales desde otras miradas. 
Nos encontramos con que han pasado catorce años 
desde la publicación del único estudio que hace re-
ferencia al colectivo profesional desde una perspecti-
va de género, el trabajo titulado Estudio de situación 
de las mujeres periodistas en Castilla-La Mancha: Un 
colectivo emergente (Prieto; Díaz, 2004), promovido 
por la Asociación de la Prensa de Ciudad Real. Así, 
los datos de los que partíamos no sólo se encontra-
ban desactualizados, sino que no recogen la profunda 
transformación de las empresas periodísticas que se ha 
producido en la última década en el contexto de rece-
sión económica. Por este motivo varias investigadoras 
del grupo MediaCom de la Facultad de Periodismo de 
la Universidad de Castilla-La Mancha consideramos 
que era pertinente revisar en qué medida ha evolu-
cionado la presencia de las mujeres y sus roles dentro 
de la estructura mediática regional. Pero además era 
preciso hacerlo aportando datos —aun a pesar de que 
las cifras pueden esconder muchos matices—, por lo 
que adoptamos un modelo de análisis que estuviera 
ya avalado por investigaciones de referencia en la ma-
teria, como el proyecto internacional Worlds of Jour-
nalism Study (Hanitzsch, 2015) o el estudio «Mujeres 
periodistas en España: Análisis de las características 
sociodemográficas y de la brecha de género» (De Mi-
guel et al., 2017) en el marco nacional. 

Este trabajo es el resultado del proyecto de investi-
gación Análisis de la situación sociolaboral de las muje-
res periodistas en Castilla-La Mancha, financiado por 
el Instituto de la Mujer de Castilla-La Mancha, en 
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la convocatoria competitiva de Ayudas a la investiga-
ción de 2018. El estudio que aquí presentamos sólo 
supone un punto partida, ya que abre una línea de 
continuidad dedicada a investigar sobre las mujeres 
y la comunicación en el ámbito regional. También 
constituye un hito, ya que varias investigadoras hace-
mos converger nuestras áreas de especialización en un 
mismo objeto de estudio. Estas reflexiones, que par-
ten de campos epistemológicos diversos, conforman 
el retrato de una realidad compleja que está afectada 
por distintos factores, como puede ser el contexto so-
cioeconómico, la identidad rural o la autoconcepción 
del periodismo.

Para conocer si se producen desequilibrios de géne-
ro en las condiciones laborales de los y las periodistas 
en Castilla-La Mancha se ha diseñado un cuestionario 
compuesto por un total de 39 preguntas, la mayoría 
de ellas cerradas, mientras que otras presentaban una 
escala de acuerdo o desacuerdo ante determinadas 
afirmaciones (Likert, 1932). Para el diseño del cues-
tionario se han revisado trabajos similares que aplican 
esta metodología cuantitativa como los ya menciona-
dos. Además, de las variables sociodemográficas del 
colectivo —género, edad, provincia, sector— hemos 
preguntado al colectivo acerca de su formación, sus 
años de experiencia laboral, su afiliación a asociacio-
nes o sindicatos, pero también sus aspiraciones o ex-
pectativas en lo personal. Hemos tomado como refe-
rencia los informes sobre la profesión periodística que 
elabora de manera anual la Asociación de la Prensa 
de Madrid para conocer la evolución de la profesión; 
hemos incorporado algunas preguntas del estudio de 
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2004 para poder cotejar la evolución en algunos in-
dicadores y algunos ítems del cuestionario utilizado 
en el Worlds of Journalism Study, que hacen referencia 
a rutinas profesionales, competencias, motivaciones y 
percepciones deontológicas del colectivo. La variedad 
de preguntas ofrece una panorámica completa sobre 
el colectivo profesional y, al comparar métricas entre 
hombres y mujeres, se han obtenido resultados elo-
cuentes, como prueba la edición de este volumen.

Una de las limitaciones que afrontamos es la ausen-
cia de datos sobre el censo de periodistas. Si tomá-
bamos sólo a aquellos que están afiliados a las aso-
ciaciones de la prensa, corríamos el riesgo de excluir 
a buena parte del colectivo; por otro lado, obtener 
datos fidedignos sobre la plantilla por parte de las em-
presas no es sencillo, sobre todo porque en el terreno 
de la cercanía suele suscitar suspicacias. Por ello, op-
tamos por la técnica del muestreo no probabilístico 
en bola de nieve (Goodman, 1961), que permite la 
ampliación progresiva de la muestra partiendo de un 
núcleo inicial con un tamaño muy reducido. En este 
sentido, ha sido fundamental contar con encuestado-
res en cada provincia que conocieran los medios y sus 
peculiaridades. No hemos tenido en cuenta en esta 
encuesta a aquellas personas que, trabajando en me-
dios de comunicación, no realizan tareas periodísticas, 
como comerciales, administrativos, fotógrafos, cáma-
ras y personal técnico, entre otros. Tampoco han sido 
objeto de estudio los profesionales que desempeñan 
sus funciones en gabinetes o en el ámbito de la co-
municación corporativa, institucional o política. La 
razón es que, en este caso, queríamos fijarnos en la 
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estructura de las redacciones, asumiendo que puede 
tener un impacto en la modificación de patrones pa-
triarcales de representación y en la incorporación en la 
agenda pública de los temas de preocupación e interés 
para las mujeres. 

La recogida de datos se llevó a cabo durante el mes 
de octubre de 2018, a través de un cuestionario on-
line realizado mediante el software QuestionPro. El 
resultado ha sido un volumen de respuestas de 179 
periodistas, de los que 87 son hombres (48,6%) y 92 
mujeres (51,4%), un equilibrio que ya se alcanzaba 
en el estudio realizado en 2004. En cuanto a la distri-
bución geográfica de la muestra, un 16,8% desempe-
ña sus funciones periodísticas en Toledo, un 15,6% 
lo hace en Cuenca, un 16,8% en Guadalajara y un 
17,3% en Albacete. Por su parte, la provincia de Ciu-
dad Real agrupa el 33,5% de las respuestas, lo que 
se explica por su mayor número de medios. En total, 
están representadas 85 empresas de prensa, radio, te-
levisión y cibermedios. Al no tener un censo previo, la 
representatividad de la muestra queda avalada con la 
información proporcionada por la Dirección General 
de Promoción Institucional del Gobierno de Casti-
lla-La Mancha, que ha colaborado con esta investiga-
ción aportando los datos anonimizados de las empre-
sas periodísticas que han sido homologadas para optar 
a contratos publicitarios con la administración regio-
nal. En total, han concurrido 93 medios de comuni-
cación y en ellos trabajan un total de 110 periodistas, 
tal y como consta en la documentación aportada por 
las empresas solicitantes. Estamos, por tanto, en un 
nivel de respuestas que puede considerarse significati-
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vo. Los datos se han analizado mediante el programa 
SPSS, que ha permitido cruzar distintas variables y 
generar tablas de contingencia para comprobar entre 
qué factores se produce dependencia. 

Los resultados de este análisis se recogen en los capí-
tulos de este libro, agrupados por los distintos asuntos 
que afectan a las relaciones de género. Antes, el prime-
ro de los textos presenta una aproximación histórica 
a la evolución reciente del periodismo en Castilla-La 
Mancha, ya que no se puede entender la situación ac-
tual de los hombres y mujeres periodistas sin ubicarlos 
en los sistemas organizacionales que son los medios 
de comunicación. Sus dimensiones, su ubicación, su 
propiedad, son aspectos que condicionan no sólo el 
marco laboral y contractual del colectivo de periodis-
tas sino también la manera en que ellos y ellas se sien-
ten más o menos libres para desarrollar la profesión. 
Todos estos aspectos se desgranan en los capítulos 3 
y 5, a cargo de las investigadoras María José Ufarte 
Ruiz y Ana María López Cepeda. Si vamos al detalle, 
la comparativa de los datos disponibles de la encuesta 
ha mostrado desigualdades no sólo estructurales sino 
también perceptivas. 

Hemos considerado que la conciliación merecía un 
capítulo aparte, por ser todavía una de las grandes 
preocupaciones de este colectivo, acostumbrado a jor-
nadas sin una hora fija de cierre, a trabajar los fines de 
semana y los días festivos, y a sacrificar parte del tiem-
po libre. En este caso, son Vanesa Saiz Echezarreta y 
Elena Martínez-Pérez las que presentan una panorá-
mica sobre las medidas que a nivel nacional y regional 
pretenden facilitar la compatibilidad de la vida laboral 
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y familiar. En este cuarto capítulo se recogen, además, 
las respuestas de los y las periodistas sobre las medidas 
de conciliación que ofrecen sus empresas y aquellas 
que propondrían. En algunos casos, en lugar de traba-
jar sobre el conjunto de la muestra, se han estudiado 
sólo las respuestas de las mujeres periodistas, al no de-
tectarse diferencias significativas entre ambos géneros. 
Es así en los capítulos segundo y sexto, firmados por 
Lidia Peralta García, que se ha centrado en las rutinas 
productivas y en los aspectos éticos de la profesión, así 
como en los roles asociados a ella.

A modo de discusión, Vanesa Saiz Echezarreta repa-
sa en el capítulo séptimo los modelos teóricos desde 
los que se ha observado la intersección de género y 
periodismo y recoge las limitaciones del enfoque es-
tructural para invitar a repensar las metodologías de 
análisis. El último capítulo está dedicado a las pro-
tagonistas. A través de seis entrevistas realizadas por 
Elena Martínez Pérez damos voz a algunas mujeres 
que han roto barreras en el periodismo local de esta 
comunidad autónoma. En este sentido, a lo largo de 
las siguientes páginas se localizan nombres de algunas 
mujeres que forman parte de la historia de las redac-
ciones, pero somos conscientes de que son muchas 
más las que, en su labor cotidiana, contribuyen a eli-
minar estereotipos, a generar espacios igualitarios, a 
promover un reparto equitativo de tareas. Con esta 
contribución esperamos reforzar su visibilidad.
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